
 

 
 

 
 
 

 
 

Erradicar el trabajo infantil, un camello del Estado,  
la sociedad y la familia 

 

 
 

Este es un artículo para uso libre y autorizado de los periodistas y demás receptores. Si usted requiere fuentes de 
información o documentos adicionales sobre el tema, por favor comuníquese con PANDI al correo electrónico 

prensa@agenciapandi.org  o a los siguientes celulares: 
(57) 3143301914 - (57) 3103018159 

 
 

 
Datos de la Fundación Telefónica sobre una población de 19.454 niños y niñas trabajadoras, que 
equivalen al 1% de la población total de menores de edad trabajadores del país y al 5% de esta misma 
población, en las 13 principales ciudades del país exponen importantes hallazgos que deben ser 
tenidos en cuenta para erradicar el trabajo infantil.  (Ver anexos informativos de cifras y fuentes de 
información). 
 
Un 26,9% de los niños y niñas que han ingresando al programa Proniño, de dicha Fundación, han 
dejado de trabajar en un periodo no mayor a un año y medio, y un 25,5% de ellos lo han hecho en un 
periodo entre los 2 a 5 años. En total, a cierre de diciembre de 2010 el 36% de los niños y niñas que 
participan en programas de la Fundación, han dejado de trabajar, mientras el 46% ha reducido al 
menos un cuarto (25%) de su jornada laboral. El 12% restante no ha abandonado totalmente el 
trabajo. 
 
 Antes de entrar al programa Proniño, El 56% de los niños y niñas no recibía dinero por su trabajo lo 
que refuerza que la justificación “llevar ingresos a la casa” no es tan clara y que el tema va tomando 
más visos culturales y sociales que obligan a reenfocar los programas, hacia la atención integral de las 
familias y el cambio de patrones culturales e imaginarios sociales que por siglos han permitido la 
vulneración de los derechos de la niñez. 
 
“Son tres actores: El Estado, la familia y la sociedad los que tienen que actuar juntos, de manera 
articulada y sostenida para lograr resultados en esta tarea que nos involucra a todos. Sí, a todos 
porque la sociedad somos todos: la empresas, que deben velar porque en la cadena de producción de 
sus bienes o servicios no haya manos infantiles; los ciudadanos, que no debemos estimular el trabajo 
infantil, y decir de manera permanente “aquí estoy en contra del trabajo infantil” con hechos 
concretos: no debemos comprar nada que vendan los niños, no apoyar la mendicidad ni los trabajos 
en las calles y exigir a nuestros proveedores la garantía de que lo que llevamos a casa no está 
impidiendo el desarrollo de un niño o niña; las organizaciones sociales que de la mano del estado 
protegen a los niño y niñas; la academia que nos ayuda a entender más y mejor este fenómenos y muy 
importante, los periodistas, que cada vez con más responsabilidad y claridad denuncian el trabajo 
infantil como una vulneración a los derechos humanos de los niños y de las niñas, y con ellos llegamos 
con un mensaje claro a la familia y presionamos el actuar del Estado”. Así lo confirma Claudia 
Aparicio, directora de la Fundación Telefónica para Colombia. 
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A nivel mundial, la "Hoja de ruta para lograr la eliminación de las peores formas de trabajo infantil 
para 20161", y a nivel nacional la “Estrategia Nacional para prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil” orientan la erradicación del Trabajo Infantil TI mediante el involucramiento de las 
organizaciones públicas y privadas y la familia; Pero, con 1,8 millones de niños y de niñas colombianas 
trabajando y más de 200 millones en el mundo entero, la meta de lograr la erradicación para 2016 no 
se ve tan clara. 
 
Durante la entrega pública de los informes de Responsabilidad Social Corporativa de Telefónica y 
Ecopetrol, ambos directivos hablaron de la importancia de articular, trabajar juntos y de manera 
continua para lograr un mundo sostenible. El evento, que se llevó a cabo el pasado 3 de junio en 
Bogotá, “es una muestra de que ya no es posible, para ninguna empresa ni organización con o sin 
ánimo de lucro, no rendirle cuentas a la sociedad sobre su impacto, sus acciones, ganancias, sus 
inversiones en la comunidad, en sus empleados, en derechos humanos”, afirma Aparicio, quien 
confirma que el sistema de información que está implementando la Fundación Telefónica, apunta 
justo a ello: “entregarle al país un informe detallado de qué está pasando con cada niño o niña que 
ingresa o egresa del programa Proniño y si es el caso, que otras organizaciones se sirvan de estos 
datos para enfocar sus propios trabajos. Hay aspectos susceptibles de mejorar y sobre ello también 
tiene que conocer la sociedad”, concluye Aparicio.  
 
Cifras que cuentan historias 
 
Durante 2010, el programa Proniño hizo presencia en 41 municipios de Colombia. De manera puntual, 
en las 13 principales ciudades del país que miden la tasa de TI -a través de las encuestas DANE-, el 
Programa impacta a una población de 11.046 niños trabajadores, es decir, aporta un 5% a la solución 
del TI en el conjunto de estas 13 poblaciones. Por lo tanto, el estudio del comportamiento de los 
niños involucrados en el trabajo infantil (permanencia en el sistema escolar, retiros, reingresos) es 
una importante línea de base que demuestra que la permanencia de los programas en tiempos 
prolongados de acompañamiento a  los niños y niñas, a sus familias y a las escuelas, pueden dar 
resultados positivos en el corto, mediano y largo plazo. Por otro, lado impone retos indiscutibles al 
Estado y a las organizaciones que como la Fundación Telefónica trabajan para erradicar el trabajo 
infantil. 
 
La dinámica del TI requiere de un análisis segmentado de la población y su incidencia -según lo 
recomienda la OIT- debe ser entendida en términos de edad, género y el tipo de trabajo que los niños 
realizan. Conocer  aspectos como la edad permite caracterizar la población más vulnerable del trabajo 
infantil, además, posibilita la reflexión acerca de cómo ésta determina mayores y menores impactos 
del TI en la vida del niño y en su porvenir a futuro.  
 
 
Sin programas sostenibles no es posible un país sin trabajo infantil 
 
En Colombia, la caracterización según edades de los niños trabajadores entre los 5 y los 17 años de 
edad que pertenecen al programa Proniño manifiesta los siguientes datos: el 15% de los niños se 
retiran antes de los 6 meses, un 18,4% adicionales antes del año. Antes de que se cumpla el año y 
medio ya se habrán retirado un 26,8% adicional. Sin embargo, un 39.9% requieren un 

                                                 
1 (“Hacia un mundo sin trabajo infantil – Pasos hacia 2016”. Hoja de ruta desarrollada en la conferencia mundial 

sobre el trabajo infantil. La Haya, Holanda, 2010). 

 



 

 
acompañamiento que supera los 2 años de trabajo sostenido excediendo en algunos casos los 5 años 
de trabajo (2,5%).  
 
Por lo tanto, afirma Aparicio, “la cuestión no es solo de brindarle un cupo escolar, una mochila con 
útiles y un refrigerio, el acompañamiento debe ser integral: hay que trabajar de manera consistente 
con la familia, con la comunidad, con los hermanitos que pueden estar en riesgo de entrar al trabajo 
infantil, con el colegio, con el Estado, la academia, las organizaciones sociales, los medios de 
comunicación, y los comités de erradicación del trabajo infantil para  trabajar atendiendo las políticas 
públicas, las recomendaciones de la OIT. La cuestión es de todos”.  
 
Los niños trabajadores en "negocios familiares" presentan más retiros durante la primera etapa de la 
cobertura -de 6 meses a un año-, mientras que los vinculados con el "trabajo doméstico para 
terceros" presentan mayor número de retiros en el período entre 2 y 5 años de permanencia. De 
manera especial, los niños  trabajadores de la "mecánica, electrónica y la industria automotriz" 
requieren hasta 10 años de permanencia en el Programa Proniño (ver recuadro). “Las tecnologías de 
información y comunicación nos han permitido entender mejor este fenómeno del trabajo infantil en 
Colombia. Hoy contamos con un sistema de información robusto que nos permite focalizar el 58% de 
nuestros esfuerzos en el comercio ambulante y el trabajo doméstico para terceros, donde sentimos 
podemos dar un golpe fuerte a la problemática en el país”, agrega la Directora de la Fundación. 
 
A pesar de que todos los niños y niñas que están en el programa no se han retirado del trabajo infantil  
todos disminuyen sus horas dedicadas al trabajo, y el 46% de ellos lo hace en más de un cuarto de su 
jornada laboral. Además de asistir al colegio, el 100% participa en jornadas complementarias 
(deportes, clases de arte, música, refuerzo escolar) lo que según la Estrategia Nacional para la 
Erradicación del Trabajo Infantil es uno de los aspectos relevantes para asegurar este propósito.  
 
“Es importante resaltar que cuando los niños o niñas trabajan para la familia, es mucho más fácil 
lograr que abandonen estas actividades ya que el trabajo que desarrollamos con el núcleo familiar 
busca que los padres comprendan la importancia de que sus hijos se dediquen a los que les 
corresponde como niños y niñas”. Explica Claudia Aparicio.  Cuando el empleador es otro, aclara 
Aparicio, los niños reciben dinero por ese trabajo. “El dinero les da poder familiar y social, pero 
también es cierto que les permite darse “gustos” a los que los niños con menos recursos no pueden 
acceder como ir al cine, comprar unos tenis bonitos. El dinero muchas veces los sumerge en un mundo 
para el que no están preparados”.  
 
 
Rendimiento escolar 
  
Cuando un niño o niña ingresa a la escuela y deja de trabajar o al menos disminuye sus horas de 
trabajo, hay un claro reflejo en los logros escolares según los datos del Programa Proniño:  

 Permanecen en el sistema escolar el 99,3% con una asistencia al 99% de las jornadas. 

 Son promovidos al siguiente nivel el 88.9% 

 Aprobaron lenguaje y matemáticas el 91.6% y el 90.9% respectivamente.  
 
 
¿Trabajan por dinero? 
 
Junto a las categorías de edad y tipo de trabajo, la remuneración recibida por los niños y sus familias 
es otro factor determinante en el tiempo de la intervención que el programa Proniño dedica para 
eliminar el TI. De manera especial, entre los participantes en el Programa existe un  mayor número de 
niños trabajadores que no perciben pago en dinero por su trabajo, frente a aquellos que perciben una 



 

 
contraprestación de este tipo.  Así, de los niños que han trabajado el 56% no recibió dinero, mientras 
que un 44% sí lo recibió. Este caso genera nuevas perspectivas frente a la creencia de que los niños 
trabajan con el fin de aportar dinero a sus familias y abre brechas de análisis sobre cuáles son los 
aportes del TI a los hogares donde éste se presenta. “Por eso el foco central debe estar en los más 
pequeños. De ahí que la Fundación concentre el 71,4% de su población en los menores de 13 años. 
Cambiar el hábito desde pequeños es la ruta más exitosa para transformar un patrón cultural 
fuertemente enraizado en la sociedad”, argumenta Claudia Aparicio, Directora de la Fundación 
Telefónica. 
 
 
Niños y niñas que hacen historia 
 
Un total de 1.406 jóvenes han egresado del programa Proniño como bachilleres.  Pero el Ingeniero 
Industrial, José Alberto Payares, de 23 años es la prueba de que solo con la voluntad del mismo 
participante en el programa, el apoyo de la familia y la coordinación con otras organizaciones,  
fundaciones y asociaciones, es posible que sean muchos más los que durante su ceremonia de grado 
interrumpan el acto en su euforia. 
 
“En el 2004 me gradué de bachiller y gracias al promedio que obtuve en las pruebas Icfes recibí una 
beca en la Universidad Tecnológica de Bolívar. Yo todavía tengo la imagen el día de mi grado del 
colegio. No recuerdo cuántas veces me levanté de la silla, como saltando de orgullo por esa meta 
alcanzada. Los años de universidad fueron duros y el hoy ingeniero cuenta que… trabajé en un hotel, 
haciendo de todo en lo que hiciera falta: en la piscina, en los jardines, en la limpieza, en la terraza… en 
donde me necesitaran. …Hasta esos conocimientos me gustaría ponerlos al servicio de la comunidad. 
Me gusta saber que esos conocimientos valen tanto como los que tengo para la industria y la ciudad. 
… Quiero hacer empresa, siempre sueño con tener una empresa de plástico. Aprendí de ejemplos 
como Proniño que con las empresas podemos hacer responsabilidad social y ayudar al prójimo. Pero 
también aprendí que las oportunidades no caen del cielo sino que uno las crea y las busca. Ahora que  
me gradúe no sólo voy a trabajar por conseguir el éxito, sino por mis hermanos y por todos los que 
como yo quieren alcanzar sus sueños. Dice el ingeniero Payares. 
 
Cifras y fuentes de información 
 
Algunos porcentajes de retiros del trabajo infantil según tipo de actividad 
 

 Caza y pesca: el 50% se retira luego de estar en el programa entre 1 y 5 años 

 Colecta de reciclajes: el 30% se retira hacia los 6 meses y otro 30% necesita entre 2 y 5 años. 

 Comercios ambulantes, distribución de panfletos, malabares, servicios a automovilistas en 
la vía pública: el 35% se retira en los primeros seis meses, otro pico importante se retira luego 
de 2 a 5 años de intervención y  porcentajes menores requieren de hasta 7 años. 

 Mecánica/eléctrica/ manutención industrial, automóviles de equipamientos y utensilios: un 
30% requiere de un año a año y medio; un 25% entre 2 y 5 años y otros requieren hasta 10 
años de intervención. 

 Negocio familiar: más del 50% se retira en los 6 primeros meses. 

 Hilandería/ confección: 48% se retira en los 6 primeros meses. 

 Trabajo doméstico para terceros: el 40% requiere intervenciones que oscilan entre 2 a 5 
años. 

 
 
 



 

 

Ciudades y areas 

metropolitanas 
2003 2005 2007 2009

Montería 13,3 7,3 9,9 12,9

Bucaramanga A.M 11,6 8,9 7,3 12,1

Ibagué 11,2 10,7 12,1 10,9

Villavicencio 8,7 9,1 5,6 8,8

Cali A.M 10,7 9,1 8,3 8,3

Cúcuta A.M. 9,4 5,9 8,3 6,5

Medellín A.M. 7,8 4,9 4,1 6,3

Pasto 8,0 5,2 5,9 5,3

Total 13 ciudades y 

A.M 7,4 5,7 4,9 5,2

Pereira A.M. 8,6 7,9 3,7 3,7

Barranquilla A.M. 4,2 3,2 2,7 3,3

Manizales A.M. 7,1 3,4 4,5 3,3

Bototá 5,9 4,8 3,4 2,8

Cartagena 2,3 1,9 3,6 0,9
Fuente: DANE. Cuadros Módulos de Trabajo Infantil en ECH 2003, 2005 y 2007

Agricultura Comercio Servicios Industria Otros

2001 34.7 31.6 14.1 13.0 6.7

2003 38.2 30.6 10.0 11.8 9.4

2005 36.3 32.5 8.8 12.2 10.2

2007 36.4 30.4 10.1 11.6 11.5

2009 37.3 30.5 7.8 13.6 10.7
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Gráfica 1. Tasa del trabajo infantil por ciudades. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfica 2: Distribución porcentual de niños, niñas y adolescentes ocupados, según ramas de 
actividad. 2001, 2003, 2005, 2007, 2009 (octubre – diciembre) Fuente: DANE 
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